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En el capítulo dedicado al pro-
ceso de Jesús se apuntan interesan-
tes consideraciones tanto del proce-
so conforme al Derecho judío ante 
el Sanedrín como del proceso roma-
no (cognitio extra ordinem) que se 
aplicaba. Este capítulo se compo-
ne de dos partes: el extenso prólo-
go a un libro y una también extensa 
recensión a otro. En estas páginas se 
pondera, desde el punto de vista del 
Derecho procesal, el valor del silen-
cio de Jesús (pp. 120 y ss.) ante Pila-
to y también ante Herodes, en diá-
logo con la obra que se recensiona. 
Como señala Paricio en el prólogo 
a la obra de Ribas, El proceso a Jesús 
de Nazaret, se echaba en falta «un 

tratamiento del proceso de Jesús 
escrito por algún especialista espa-
ñol en historia del Derecho antiguo» 
(p.  118). La monografía prologada 
viene a cubrir esa laguna y el prólo-
go de Paricio anima a su lectura. 

Hay algo más bello que un libro 
inteligente: pensar (p.  82), dice el 
autor de la monografía que comen-
tamos, recogiendo el diálogo entre 
dos grandes romanistas: Pugliese y 
Grosso. Pues bien, a quien le guste 
la cultura clásica disfrutará con este 
libro inteligente que sin duda le 
hará pensar. 

 María J. Roca Fernández 
Catedrática de Derecho canónico  
y eclesiástico de la UCM

En las últimas décadas los mal 
llamados, a mi entender, estudios 
«de género» se han convertido en 
un tema de moda entre historiado-
res y juristas. La obra que aquí rese-
ñamos, como su título nos sugie-
re, participa de la loable inquietud 
por analizar la Historia del Derecho 
penal, otorgando un protagonismo 
a las mujeres que sistemáticamente 
había sido ignorado. La profesora 
Soria, con un admirable rigor jurídi-
co, prescinde de apreciaciones sen-
timentales para abordar el estudio 
de un tipo penal específico, el estu-
pro, desde su configuración en el 

Derecho romano hasta la regulación 
que adopta en los diversos códigos 
penales españoles del siglo xix.

La autora remarca la importan-
cia de un delito cuya configuración 
permanece casi inalterada duran-
te diez siglos, que nos permite mos-
trar la convención social, casi sin 
fisuras, de la mujer como un suje-
to necesitado de tutela. La víctima 
de estupro debe ser protegida por 
«razón de su indefensión espiritual 
y carnal, fruto de su congénita debi-
lidad frente al engaño».

Página tras página, con el meri-
torio empeño de apuntalar con 

Lourdes Soria Sesé. La honestidad congénita de la mujer. Historia de una fic-
ción jurídica, Madrid, Iustel, 2011, 195 pp., ISBN 978-84-9890-165-8.
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datos fehacientes su novedoso enfo-
que, a la vez que muestra la difícil 
caracterización de este delito fren-
te a figuras similares como el adul-
terio o el rapto, la autora demuestra 
su hipótesis de que fue precisa la 
creación por la doctrina de la pre-
sunción sobre la «candidez feme-
nina ante el engaño» para justifi-
car la defensa de la protección del 
honor familiar, en consonancia con 
una mentalidad social que poco ha 
evolucionado a través de los siglos. 
Para constatar la veracidad de dicha 
hipótesis el estudio se sirve de los 
instrumentos analíticos y concep-
tuales adecuados: fuentes norma-
tivas y doctrinales que nos permi-
ten contemplar el estupro con una 
perspectiva dilatada en el tiempo, 
ingente material documental pro-
veniente tanto de la Real Audiencia 
y Chancillería de Valladolid, como 
del Archivo General de Guipúzcoa, 
en su sección Corregimiento; y, por 
supuesto, una extensa bibliografía.

La obra se sujeta a un plan 
que permite abordar, con sincro-
nía precisa, los diversos aspectos 
de la investigación. Tras justificar 
el interés de la investigación y seña-
lar su objeto, así como las hipóte-
sis de trabajo, en las páginas que, 
a la manera clásica, la autora titu-
la «Planteamiento», el capítulo I se 
remonta a los precedentes del estu-
pro en el Derecho romano, exami-
nando la vinculación con delitos 
similares a través de la «Lex Iulia de 

adulteriis coercendis», lo que per-
mite una clara conceptualización 
del estupro, además de valorar la 
labor jurisprudencial posclásica que 
permitió fijar los elementos funda-
mentales del tipo penal, inalterados 
hasta su desaparición; en concre-
to, la presunción de la existencia de 
engaño a la mujer y la imposición, 
como bien jurídico protegido, de la 
honestidad.

Fijados los elementos esencia-
les del ilícito penal, se aborda en 
el extenso capítulo III su configu-
ración legal en el Derecho castella-
no, conforme a los parámetros del 
Derecho de la Recepción, donde 
se da entrada a un elemento sin-
gular que no se había detectado ni 
en el mundo visigodo ni en la regu-
lación foral, la relación ilícita con 
«mujer de religión». Así, la VII Par-
tida consagra el concepto de estu-
pro como delito en que el sujeto 
pasivo es una mujer libre no casa-
da y honesta, virtud que se presu-
me en las religiosas, mientras que 
en el caso de las vírgenes y viudas se 
demuestra por su buena fama y su 
modo de vida (p. 34). El recorrido 
normativo que la profesora Soria 
esboza desde el siglo  xiii al  xix le 
hace concluir que la tipificación 
que se recogía en las Partidas se 
mantiene a grandes rasgos con la 
introducción en el ordenamiento 
de Alcalá de la variante del estu-
pro doméstico. El Derecho penal 
ilustrado, a diferencia de otros deli-
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tos, no introduce otro cambio que 
la benignidad en la sanción con 
el único fin de evitar los frecuen-
tes abusos de las querellantes en 
orden a mejorar sus expectativas 
materiales; por ello, la Real Cédu-
la de  1796, recogida en la Novísi-
ma, marca un punto de inflexión al 
abandonar la presunción del enga-
ño, lo que priva de justificación al 
delito. Sin embargo, parece mante-
nerse la ficción jurídica de la hones-
tidad para castigar la fornicación 
con libre consentimiento, por cuan-
to su práctica genera corrupción de 
costumbres que comporta riesgos 
para el orden moral y social impe-
rante. El exhaustivo repaso que 
sobre la regulación que los códigos 
penales hacen del estupro, donde se 
detecta la influencia francesa, espe-
cialmente en el de 1822, hacen con-
cluir a la autora que, a pesar de las 
mejoras técnicas que se introduje-
ron en 1848, ninguno de ellos supe-
ra la regulación que del ilícito se 
realizó en las Partidas.

En el capítulo IV se afronta 
el tratamiento doctrinal que mere-
ció el estupro. Si bien canonistas y 
civilistas no le dedicaron más aten-
ción que considerarlo una espe-
cie separada del adulterio, ponien-
do cuidado en salvar el escollo 
del consentimiento, los comenta-
ristas del Derecho regio —Antonio 
Gómez, Juan Gutiérrez, Gregorio 
López—, así como los juristas de 
los siglos xvii y xviii (Berní, Elizon-

do), realizaron la verdadera cons-
trucción del ilícito sobre la base del 
Derecho Común, matizando sobre 
la apreciación del engaño, y, por su 
querencia a la práctica, dando gran 
importancia al tema de la prueba. 

Como apunta la autora, el siglo 
de la Ilustración impone la efica-
cia y el tratamiento coherente de 
los principios ya existentes y la pre-
sunción de engaño se sustituye por 
la libre voluntad, pues los juris-
tas intentan impedir un resultado 
injusto premiando a las mujeres cul-
pables, incluso por el mismo hecho 
de consentir, pues la pena —indem-
nización o dote— se entiende como 
incentivo para una falta de honesti-
dad elegida y la doctrina propone 
la valoración de cada caso al arbi-
trio del juez. A principio del  xix, 
la autora cita la Práctica criminal de 
José Marcos Gutiérrez, se empie-
za a valorar la despenalización del 
delito en muchos de los casos. Los 
comentaristas de los códigos pena-
les, García Goyena y Pacheco, 
siguen esta opinión, dando un sen-
tido indemnizatorio a la pena, pues 
al ser un delito privado, el consenti-
miento de la víctima lleva implícito 
el perdón y pone fin al proceso. 

Si hubiera concluido aquí el 
libro tendríamos un meritorio estu-
dio sobre la configuración norma-
tiva y doctrinal del estupro, pero 
el capítulo V nos muestra el por-
qué nos encontramos ante una obra 
de referencia inexcusable. Dedica-
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do al estilo judicial, por la nove-
dad de su planteamiento y el rigor 
de sus conclusiones, estimo que 
es el núcleo central de este traba-
jo y, como tal, es preciso destacar 
sus aspectos principales. La pro-
fesora Soria señala la importancia 
del manejo de las resoluciones judi-
ciales como medio para conocer 
la efectividad penal, así como para 
calibrar el siempre discutido tema 
de la arbitrariedad judicial. Si en 
páginas anteriores veíamos una ten-
dencia doctrinal a la estabilidad en 
el tratamiento del estupro, ahora se 
plantean si los cambios en la apli-
cación de la justicia son verdadera-
mente tan acelerados como se pre-
sume. En definitiva, la profesora 
Soria se plantea determinar el delito 
efectivamente castigado y el objeti-
vo que persigue dicho castigo; ade-
más, el hecho de presentar un delito 
de elaboración doctrinal, construi-
do sobre una ficción, los actos pro-
cedimentales corroboran la estabili-
dad del hecho social protegido.

En armonía con las hipótesis 
planteadas, la autora aborda la vali-
dación de un tópico jurídico muy 
difundido: el triunfo de la unifor-
midad del Derecho penal por obra 
conjunta del Ius proprium del reino 
y el Ius commune, con la consi-
guiente postergación de las costum-
bres locales. Para ella, esta iguala-
ción se produce, con el decidido 
apoyo de la Corona, por el predo-
minio de la cultura escrita que sim-

boliza la actuación de los letrados 
en la aplicación del Derecho. Esta 
opinión se demuestra con los datos 
que proporcionan los procesos de 
primera instancia en Guipúzcoa, 
donde la práctica del Derecho tra-
dicional, la oralidad y la actuación 
de alcaldes locales legos hacía difí-
cil la postergación de un derecho 
local consuetudinario. Para ello, 
Soria ha revisado una ingente can-
tidad de pleitos de justicia ordi-
naria fechados entre  1585 y 1625, 
periodo cronológico al que podría 
oponerse que da una visión ses-
gada del problema al dejar fuera 
los siglos  xviii y  xix, ignorando la 
perspectiva amplia que presenta la 
obra. 

Del análisis de los procesos, que 
comparten tres caracteres ineludi-
bles (cualidad de la víctima como 
doncella, existencia de dolo y resar-
cimiento del daño), pueden extraer-
se consecuencias muy interesantes: 
1.º P redominio del Derecho culto, 
propiciado por el interés económi-
co de los alcaldes (p.  116): «Aun-
que por la costumbre y la sencillez, 
brevedad y rapidez del procedi-
miento, era más acorde a la menta-
lidad de los vecinos el proceso oral 
[donde los alcaldes no recibían más 
remuneración que la participación 
en las penas], sin embargo, la con-
veniencia económica de los alcaldes 
va a inducirles a preterirlo en bene-
ficio del escrito». 2.º La forma escri-
ta reproduce un proceso mixto sin 
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formalidades conforme a la fórmula 
canónica «simpliciter e de plano...», 
a la que se añade la cláusula «sabi-
da solamente la verdad», lo que 
abre la vía al albedrío judicial, lo 
que para la autora, en sintonía con 
los postulados de Tomás y Valiente, 
genera importantes repercusiones 
negativas para la defensa del pro-
cesado. 3.º El iter procesal del estu-
pro se concreta, tras su inicio ante 
el alcalde ordinario, en tres fases: la 
sumaria —información de testigos, 
medidas cautelares y, en su caso, 
confesión del acusado—; plenaria 
—acusación formal, tres días de 
descargo para el acusado, senten-
cia interlocutoria recibiendo el plei-
to a prueba—, y, finalmente, sen-
tencia definitiva donde sólo queda 
consignado si se ha demostrado la 
pretensión del querellante y la pena 
impuesta. En los pleitos ante las ins-
tancias superiores, donde sí se con-
templa un período temporal más 
amplio, la autora comprueba, como 
no podía ser de otro modo, que res-
ponden al modelo común del Dere-
cho canónico, aun en el siglo  xix. 
En ellos se exige la prueba de la 
honestidad, se restringe la presun-

ción del engaño que requiere pro-
mesa de matrimonio, y la sanción 
civil —multa, prisión o destierro— 
aparece frecuentemente como com-
plemento de la canónica.

No conforme con el abundante 
aparato crítico, documental y biblio-
gráfico que contiene esta mono-
grafía, la autora añade un anexo 
documental que nos permite asistir, 
gracias a una cuidada trascripción de 
los pasajes fundamentales, al com-
pleto desarrollo de un proceso por 
estupro de finales del xvi 1. La elec-
ción del proceso es la adecuada por-
que nos permite comprobar todas y 
cada una de las aseveraciones que se 
han vertido en la monografía y nos 
permite conocer de primera mano 
cómo se percibía socialmente y se 
castigaba este delito.

Lourdes Soria, desde hace años, 
es acreedora del respeto de la comu-
nidad científica por su categoría 
intelectual y su inmensa capacidad 
de trabajo. Si consideramos, ade-
más, que la calidad de una mono-
grafía avala el acierto en la elección 
de tema, me atrevo a calificar, sin 
miedo a equívocos, esta obra como 
modelo a seguir en la construcción 

1  El estupro a la letra o el elocuente proceso de Teresa Larrínaga (pp. 119-170). Este com-
pletísimo expediente de unos 200 folios nos permite seguir en varias instancias judiciales 
(señorial, concejil y regia) el proceso civil iniciado a demanda de Teresa de Larrínaga, veci-
na de Oñate, sobre deuda de la dote, como pago de indemnización por el estupro que sobre 
su persona cometió el clérigo, Antonio Abad de Gauna. Como el culpable había fallecido, 
se reclamó el pago a su presunta heredera, también vecina de Oñate. La demanda se inter-
puso en 1569 ante el conde de Oñate y luego se pasó ante la Chancillería de Valladolid, con 
Sentencia de 19 de marzo de 1571, confirmando el pago de la indemnización que había sen-
tenciado el alcalde de Oñate, Pedro Sánchez Avendaño.
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de la historia jurídica desde la pers-
pectiva de la mujer como sujeto 
social. La evolución de la regulación 
de este delito, en casi diez siglos, 
nos muestra a la mujer como sujeto 
social silenciado y preterido, pasi-
vo, frente al protagonismo de unos 
hombres que imaginaban, elabora-
ban, aplicaban y en muchos casos 
padecían el Derecho. Lourdes Soria 

ha expuesto con maestría la evolu-
ción de un ilícito penal, como ins-
trumento de denuncia de los prejui-
cios, que revestidos de presunción 
jurídica informaban, ¿hasta hace 
poco?, una sociedad tradicional-
mente estática y patriarcal.

Carmen Losa Contreras
Profesora Titular de Historia  
del Derecho, UCM

Esta monografía, aparecida a 
finales de  2011, ofrece una cuida-
da aportación a ese fecundo campo 
de investigación que constituye el 
mundo de las escribanías y el nota-
riado en la Edad Media. Dota-
da de un estilo ágil y preciso, de 
una muy agradable lectura, la obra 
analiza exhaustivamente el sopor-
te documental extraído tanto de 
archivos nacionales como específi-
camente madrileños para ofrecer-
nos una visión completa, definitiva 
me atrevo a sugerir, sobre una ins-
titución concejil fundamental en la 
vida madrileña de los siglos xvi-xvii, 
el escribano del Concejo.

Ciertamente, este oficial ha inte-
resado a un buen número de histo-
riadores y juristas, que bien con un 
enfoque de la realidad histórico-so-
cial madrileña (P. Rábade, C. Caye-
tano...) o desde una perspectiva 

jurídica e institucional de ámbito 
general (J. Bono, E. Corral...), han 
realizado aportaciones que ahora 
Zozaya analiza, apura y concreta 
para trazar certeramente la natu-
raleza del oficio y su status jurí-
dico. Pero, a mi entender, lo que 
singulariza esta investigación es 
la conexión inteligente de lo que 
supone el proceso de patrimonia-
lización del oficio público y sus 
implicaciones sociales en Madrid 
con la necesidad de custodiar, con-
servar y transmitir eficazmente la 
información del Concejo a través 
de la creación de los archivos y su 
manejo por profesionales. Como 
esa necesidad se agudizó sobrema-
nera con la instalación de la Corte, 
esta obra se inserta acertadamente 
en ese tiempo histórico.

La autora nos presenta a los 
escribanos del Concejo madrileños 

Leonor Zozaya Montes, De papeles, escribanías u archivos: escribanos 
del Concejo de Madrid (1557-1610), Madrid, CSIC, 2011, 315 pp., 
ISBN 978-84-00-09370-9.


